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ESTRICTO 

de  una  carta  de  un  Faculta 
tico  de  ¡Sueva  1 mark,  sobre  la 

1 v* r ■»  -%7  » . ...  . '*"*  r 

(Jalera  Jflorbits.  - 


TV. 


o e§  necesario  dar  úna  historia  de  ía  enfermedad, 
«*s  sahido  que  hace  17*  años,  que  apareció  en  la  vecindad 
de  Calcuta,  en  iin  pueblo  llamado  Téssore,  y que  ha  biaja- 
do  gradualmente  hacia  el  Oeste,  con  pequeños  deshiamieii 
tos,  hasta  que  en  el  mes  de  Junio  de  1 832  apareció  sirmd* 
tanearoente  en  Montfeal  y Quebec  en  la  Cañada.  Los 
Cbntagdhistas  luego  atribuyeron  toda  ía  desgracia  8 uuog 
pobres  Emigrados  Irlandeses,  que  habían  llegado  reciente- 
mente en  esas  Ciudades;  pero  desgraciadamente  por  sus  o- 
piniones,  la  tripulación  y pasageros  del  buque  habían  dis- 
frutado de  buena  salir4  basta  su  llegada  en  éstos  lugares 
infectados,  y eJ  Dr.  Nelson  de  Quebec,  había  visto  varios 
casos  aislados  durante  el  mes  anterior.  Lo  mismo  se  obstr* 


Vava  por  los  facultativos  de  Montreah 

En  estas  Ciudades,  la  enfermedad,  aunque  no  ente*' 
fatfiente  confi  «ada,  se  encontró,  mayormente  dentr-i  de  loá 
limbeé  de  los  parares  mas  sucios.  1 ¿ 

Los  dos  primeros  grados  de  la  Colera  ron  deten,  el 
primero,  en  una  diarrea,  v el  segundo,  en  una  especie  de 
vémito,  efv  el  cual  el  enfermo',  en  lo  general,  no  es- 
perimenta  nausea,  sino  solamente  echa  un  fluido  del  estoma 
£o,  como  en  los  eruto*  que  acompañan  la  dispepsia  [indi- 
gestión.] Los  calambres  empiezan,  en  algunos  no  son  muy 
rígidos,  en  otros  son  horribles.  Los  músculos  sah  »»  fin  ie- 
mente  v sus  contracciones  causan  el  raavor  dolor.  E te 
grado  sucede  casi  inmediatamente  lás  evacuachmps  de  l i 
que  es  llamado  con  mucha  razón  ,, agua  de  atroz*1  fpor 
similitud  á cst*  sustancia, )y  que  indican  conclui»ivame¡ittí  quu 


las  fieras  naturales  de  fas  entrañas  están  descargadas  m- 
tecamente.  Este  fluido  está  echado  por  aquella  multitud 
de  vasillos  minuciosos  situados  en  la  superficie  de  los  in- 
testinos y consiste  del  princinio  fluido  de  la  sangre,  H sue- 
ro. Es  la  descarga  de  este  fluido,  que  desde  el  principie* 
de  h d’airéa,  mesclandose  con  el  contenido  natural  de  los 
intestinos  causa  el  estado  liquido  de  las  evacuaciones  que 
pasan  generalmente  sin  dolor  o sin  mucho  in<  e nveniente,  y 
por  esto  no  causa  alarma  hasta  que  el  total  del  fluido  de  la 
sangre  está  descargado,  y el  tercer  grado  s<  breviene  coa 
debilidad,  calambres,  color  azul,  cesación  del  pulso,  sudo- 
res fríos,  y los  dedos  encogidos,  lengua  fria  y un  fio  estre- 
no.) de  todo  e!  cuerpo.  Algunas  vómitos  y evacuaciones 
continúan  con  calambres  violentos,  respiraciones  difíciles  y 
una  pérdida  horrible  de  la  sustancia  al  rededor  de  los  ojos 
que  los  hace  hendirse  mucho  mas,  que  se  vé  aun  en  un  ca- 
dáver, y en  tan  corto  tiempo,  que  no  se  puede  concebir 
por  uno,  que  no  lo  ha  visto. 

Todo  esto  es  el  efecto  de  la  diarrea  que  es  tan  m« 
•idiosa  que  dá  muy  poco  c ningún  cuidado  al  enfermo* 
hasta  que  los  vómitos  no  empiezan,  v I»  que  produce,  sin 
embargo,  Sa  evacuación  de  todo  el  fluido  circulante  de  ln$ 
vasillos  de  sangre  y causa  los  terribles  resultados  que  s«a 
llamados  Colera.  En  efecto  la  enfermedad  no  es  Coferm 
Morbus,  sino  una  diarrea  de  un  carácter  incidioso  y estra- 
ordinario,  y si  se  hubiera  originado  en  este  pais  © en  Eu~ 
mpa,  no  dudo  que  hubiera  sido  llamado  y considerado  asi 
pero  los  Asiat  eos  no  son  buenos  periu  s en  tales  cosas,  y 
faltan  tanto  de  rtfleccion,  que  solo  hacen  caso  de  los  cam- 
bios sensibles  que  es’án  producidos  hacia  el  fin,  mientras  que 
no  atienden  é la  diarrea  siendo  tan  libre  ríe  dolor  y no 
calculado  de  darles  alarma,  pero  que,  en  efecto,  es  la  ver-» 
«ladera  enfermedad. 

Para  ilustrar  con  mas  claridad  mis  ideas  sobre  es- 
ta eufí  rn.edad,  diié  á V los  efectos  producidos  por  la  sao- 
$na  por  medio  de  la  lanceta,  hasta  que  se  produce  desra.a- 
é indicare  primer  ¡úneme  la  timiiilud  de  este  estado^  toa 


la  Colera,  y de^pties  haré  notar  la  díjerencia  en  los  sinto-® 
mas,  y la  ruma  de  esta  diferencia. 

Cuando  la  lanceta  está  introducida  en  e!  brazo  de 
ti  i enfer  no,  para  efectuar  una  evacucion  amplia  de  sangre, 
ei  - paciente  no  experimenta  ningún  inconveniente,  ha^ta  (pie 
ge  haya  sacado  una  cantidad  considerable;  y si  estubiere  a- 
costado,  la  c antidad  será  muy  grande,  antes  que  se  mani- 
fieste aquel  efecto  constitucional. 

En  la  Cirugía,  cuando  se  quiere  producir  desmayo, 
el  enfermo  se  sangra  parado,  y el  efecto  es  mas  rápido.  E^to 
*»',  causado  por  la  gravitación  de  la  sangre,  que  en  una  pos 
tura  recta  se  inclina  hacia  abajo;  dejando  el  cerebro,  el 
corazón  y el  pulmón  sin  estimulo.  El  desmayo  es  la  con* 
cequencia  inmediata;  pero  en  una  postura  acostada,  estos 
órganos  mantienen  por  mucho  tiempo  su  acción,  por  que 
se  necesita  la  evacuación  de  una  cantidad  considerable  has- 
ta que  el  volumen  del  fluido  circuíante  quede  reducido  pa- 
ra causar  la  suspensión  de  las  funciones  de  los  órganos  vi- 
ta le-,  lo  que  constituye  sincope  o desmayo.  Después  de 
algunos  minutos  las  aitérias  se  contraen  á la  masa  reduci- 
d-i de  la  sangre,  restableciendo  la  relación  entre  su  capaci- 
dad y su  contenido  y la  circulación  recomienza,  el  pncien 
í(i  revive,  y mantenido  en  una  po-tura  horizontal,  queda 
pronto  aliviado.  Pero,  cualquiera  que  haya  presenciado 
*d  fenómeno  de  sincope,  debe  haber  notado  el  calambre  que 
generalmente  ¡o  acompaña.  En  este  caso  la  superficie  del 
(enfermo  es  muy  pálida,  mientras  que  en  la  Colera  es  tan 
notable  por  ei  color  azul  de  todo  ei  cutis.  La  raz  n es  ob- 
via, en  la  evacuación  de  agua  por  los  sudores  copiosos  y 
la  diarrea  continuada  toda  la  materia  colorativa  de  la  san- 
gre queda  atras,  y por  falta  de  fluido  cesa  de  circular. 
Las  arté-ias  aun  continuando  de  ptdsar,  como  siempre  pre 
cípitan  estas  partículas  en  las  vasillos  mas  minuciosos  y 
aib  depositan  el  ocsigeno  que  habían  adquirido  en  pasando 
por  los  vasillos  pulmonares  ) absorben  carbón,  lo  que  da 
tu  color  azul  al  cuerpo.  Y este  cambio  de  color  es  la  u« 
suca  diferencia  que  hay  entre  los  últimos  síntomas  de  1$ 


Colera  y lo?  de  une  sangría  ersnsiva. 

Ahora  quiero  dar  á V.  algnrl  consejo  practico  del 
tr  (amiento  v primeramente  dejerne  decirle,  que  se  puede 
roníiar  en  ello-  A o he  visto  prefesionalmente  de  dos  á tres 
ciriaos  enfermos  y nmch  »s  mas  en  los  hospitales,  eu  mi 
propia  practica  no  he  perdido  ni  uno, 

METODO  CURATIVO, 


, Pj  ¡mecamente,  tenga  V.  presente  que  esta  enferme* 
dad,  es  de  los  intestinos  solamente,  comienza  con  evacúa* 
í ios  rs  Siasta  2 o 3 descargas  al  día,  sin  causar  en  lo  gene- 
ra! dolores  ó pena*,  y es  tan  leve,  que  rio  causa  alarma  ninguna 
E'ífí  es,  est  ictnmt  ate  y en  i,  la  verdadera  enferma  a --i;  y 
en  distinción  de  otra  diarrea  ó chanza  ordinaria,  es  precisa 
curiarla  y esto  no  se  puede  hacer  con  demasiada  pronirud 

A la  verdad,  ton  ‘ (Utg ó qué  la  influencia  ep  demv'a 
s'  rnrhflistf  en  cualquier  punto  ios  habitantes  dele.»  adop- 
lar  i inmediatamente  una  dicta  astringente;  evitar  purgativos 
y también  udo  alimento  purgativo,  alimentándose  principal 
mente  con  arroz,  en  sus  diferentes  preparaciones,  carne 
f e>ca  (es  decir  no  salada)  corno  carne  asada  y cocida  de 
lies  v de  Camero.  Huevos  pasados  por  agua,  caldo  de  po- 
bos d gallina  con  poco  de  sai,  v bebidas  tibias,  en  lugar  de 
f jas.  fr  viiense  como  e\' veneno  toda  clase  de  fruta  y ver* 
duras  acida?  d indigestibles;  aun  las  papas  h «o  sido  desear- 
garlas  sin  digestión  después  de  20  horas,  por  n?«  hombre  ro- 
busto, y (ames)  de  bm  na  shlú  b El  f' ñique,  el  Colonche  y 
toda  bebida  ferrmuvtáBa,  como  la  Cerveza,  H Cidra,  y loe 
vinos  ácidos  sen  también  muy  malos.  En  ningún  cuso 
cuaedo  reina  la  enfrrmedad,  se  cb  he  comer  pan  cadente,  y sie.n 
pre  frío,  d del  día  a t»  teta  o r."  Cuando  uno  se  sienta  ataca- 
do de  la  diarr<  á ó disenteria,  la  mas  perfecta  quietud  en 

h cama  debe  ser  eesijbl.i  con  una  dieta  sencida  y murió* 

' </ 

va  con  bebidas  cálidas;  y luvafibás  de  láudano,  en  u»  a d d § 
c ' chafad  i*  de  agua,  tibia.  Oquis  'de  fjaude.no,  de  una  ru- 

liiarauua  hasta  m.u  cucharada,  -según  la  fuerza  de  la  día?* 


ira.  Si  crn  esto  fp  consigue  Ja, cesación  de  la  diarrea,  y 
luu.ri  e cuntir, tte  la  debilidad  del  est» mr g<>,'  o por  iy  ejor  de- 
«ir  \a  dispone  ¡cu»  de  ve  imitar,  no  es  t nía  de  cuidado.  L«s 

1 . * v.  ,•  > . ; f 

tuñuño  sucede  « liando  de  un  eufei  trio  se  Saqué  sí  tigre,  Vu 
14  nausea  no  es  de  importaticia,  labipi  co  mí  desmayo,  id  pos- 
‘ iiarion,  siempre  que  se  pueda  cdiiteñer  lá  sangrí ; pues,  tán 
bogo  que  se  consiga  e¿td,  aquellos  cesarán  espontaneámeti- 
te.  Asi  en  esta  enfermedad  cónttnundo  por  lavativas  ópia« 
das  y r* medios  astringentes,  la  descarga  por  el  canal intés* 
tina ¡ de  l s vasillos  de  la  son&rcf  esta  sdltiadó  *1  erfrmo» 
Al  'mismo  tiempo  que  tome  10  d l5  gotas  de  tintura  éaiu;  • 
rada  de  alcanfor,  como  un  cordial  restaurativo  y antispas- 
inodico,  cada  hora,  hasta  que  se  produscá  una  traspiración 
d sudor  abundante.  Mientras  tanto  debe  tenerse  b en  cu  — 
bierto  e n la  cama  y con  ladrillos  calientes  d b.otellás,  de  4- 
gira  caliente  á sus  pies  $¿c.  En  mi  opinión  sángfrbís  n 
admisibles,  una  buena  buena  medicina  páfa  éortar  la  di 
es  ia  1 holk  misture , (mistura  de  cal)  y es  preparada  seus 
§ onza  de  Tierra  Creta. 
í onz.  Tintura  de  Kino, 

¿ oriz.  Elixir  Paregorico. 

2 draginas  Goma  Arábiga* 

2 id.  Azúcar  molido. 

3 onz.  agua  de  Menta.  [Yerba  buena/) 


no  son 
Urre^ 


En  el  caso  de  que  la  diarrea  P9  violenta,  te  pnedi 
tomar  inmediatamente  una  copita,  y en  los  menos  fuertes  li- 
na cucb  rada  grande,  cada  dos  horas,  o mas  frecuente  si 
continúan  las  evacuaciones. 

Sinapismos  de  vinagre  caliente  y la  semilla  de  mos- 
taza molida,  sobre  el  vientre  son  también  de  buen  éxito 
cuando  hay  dolores  en  aquella  parte.  Tan  luego  que  <4 
enfermo  se  sienta  aliviado,  se  cree  ya  sanado  y capaz  de  se- 
guir su  ocupación,  y en  lo  regular  quiere  salir,  pero  esta  e§ 
la  cosa  mas  peligrosa,  pues  para  que  la  curación  sea  completa 
y segura,  es  prcciáo  que  se  quede  en  cama  y quic^ 


I 


b menos  por  dos  o tres  días. 

Debía  haber  hecho  prevención  contra  el  u?o  del  Láu- 
dano por  la  boca,  en  lugar  de  por  lavativa,  primeramente, 
por  que  no  tiene  su  acción  tan  pronta  sobre  los  intestinos 
que  son  el  asiento  del  maly  y en  segundo  tomado  en  el  es- 
tomago, obstruye  y cpri  ne  sus  operaciones,  se  hace  confuso 
el  cerebro,  y muy  difícil  la  respiración  cuando  en  las  inyec * 
dones  ninguno  de  estos  efectos  son  visibles. 

La  mistura  de  Cal  en  muchos  casos,  es  suficiente  en 
#i  administrándola  tamprano,  pero  Imt  inyecciones  dd  Láu- 
dano son  invaluables , y el  alcanfor  debe  ser  tomado  al  mis- 
mo tiempo.  Es  preciso  ineulcar  mucho  aseo  en  las  personas 
X habitaciones,  quietud  del  alma,  evitar  de  comer  frotas  v 
verduras,  de  no  ec^eder  en  bebidas  fuertes  ni  en  comer,  y 
ron  la  Divina  bendición  se  evitará  un  ataque,  d cuando  u# 
«&to,  á lo  menos,  no  será  tan  peligro¿o« 


SAN  LUIS  POTOSI:  1833 

Imprenta  del  Litado  en  Palacio  á cargo  del  Ciudadano  Jo- 
sé María  luíante* 
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